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En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 35 cents.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN TáetílCA.—Las Matemáticas fuera de !a Lógica (conti-
nuación), por D. Félix Garay.—Los pararrayos telegráficos, por
F. Van Ryaselbergie.— SECCIÓN GENERAL. — Material delinea
(continuación)-—El trabajo y la higiene.— Las averias en nues-
tras líneas telegráficas.— Miscelánea, por V. —Asociación da
Auxilios mutuos de Telégrafos. ~ Noticias. — Movimiento del
personal.

SECCIOI TÉCNICA

LAS tóÁílllÁTICAS FUERA DE LA • LÓGICA

'i : . (Continuación.)

,A::La aumentación, ó él acto de sumar, sp ex-
ipfesa con 61 signp 4- , yíla disminución, ó el acto
,tersstór,^con el signo—.; Pero no nos olvidemos
q^e fió sonitos números los que se suman y se
restan,"sirio los actos, ó los seres, ó las existencias
que ellos representan, los que se contaron y nu-
meraron para decir que lueron í'C, :n, SO, 1.000,
etcétera.

Es de todo punto evidente que para restar es
indispensable que ol minuendo sea igual ó ma-
yor que el sustraendo, pues de donde no hay más
que S no se pueden quitar, por ejemplo, 12, y la
notación 5 —12 manda que se haga una opera-
ción absolutamente imposible de practicar. Sin
embargo, se ha convenido en que de Ji' se qui-
ten 8 y se le ponga, ój mejor dicho, se le ante-
ponga a la diferencia 4 el signo —, de este nio-
do:8 — 1 2 = - 4 .

Para justificar este modo de proceder, se su-

pone que hay cantidades positivas y negativas.
Las primeras san aquellas que entran en un pro-
blema favoreciendo cierto intento ó representan-
do actos, movimientos y seres en cierto sentido,
y las negativas las que entran contrariando el
mismo intento ó representando seres, actos y
movimientos en sentido contrario. Y el racioci-
nio que se hace (si raciocinio puede llamarse) es
el siguiente: 12 cosas en un sentido (sentido ne-

gativo) y 5 cosas en sentido contrario; (sentido,:
positivo) quedan 4 en sentido negativo, cón;lp
cual queda admitida la expresión 8 - - 1 2 Í = U Í 4 ,
como lógicamente cierta. >

Lo primero qué se deja notar en este modo dé
combinar los números es el cambio de concepto
que se ha impreso al signo ^ . Antes nos anuh-;
ciaba que de un minuendo se trataba^ de quitar
un sustraendo, es decir, que era la indicación de
un algoritmo, y ahora ya no indica algoritmo
ninguno. Tiene el carácter de adjetivo, y califica
al número que acompaña, y dice si es positivo ó
negativo, favorable ó contrario, y 8 —12 debe
traducirse como una combinación de dos eanti-
dadcs-l-Sy — 12 quo entran cu un problema,
destruyéndose mnluamente ]as unidades del uno
á las unidades del otro, como si fueran hombres
aproximadamente de fuerzas iguales, unos tiran-
do en un sentido y otros tirando en el sentido
contrario, por lo cual, siendo 12 las unidades ne-
gativas y 6' las positivas, destruidas tf de aqué-
llas, quedarán todavía ••/ de este signo, esto es,
negativas.

Pero este resultado no lo hemos podido obte-
ner sino restando de 12, S, lo cual ha consistido
en que al entrar en el terreno verdaderamente
matemático, la combinación de —1'¿ y + 4no
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ha podido hacerse sino aplicándoles el concepto
algorítmico, es decir, haciendo con ellos, ó una
suma, ó una resta, y es evidente que en este caso
tiene que ser una resta. Por eso'én el terreno
algorítmico la. operación efectuada está expresa--
dá por 12 — 8, pero añadiendo la aclaración dé
que el resto 4 tiene carácter negativo. Luego
cuando veamos escrita 8 — l£=z—4, lo qué de-:

; bemosveres esto o(ro: 12 — 8zz4 unidades ne-
gativas; 8 —12—— 4 representa, pues, un con-
cepto fuera del campo algorítmico; pertenece á
las condiciones flsioas de aquellas unidades que/
destruyéndose mutuamente, dan por resultado
de su combinación cósmica 4 unidades de carác-
ter contrario al que repusimos tenían las uni-
dades positivas, mientras que 12— 8 es la opera-
ción matemática que hacemos para hallar la can-
tidad numérica de aquel resultado. 8 — 1 2 ~ — 4
tiene la forma matemática, pero no pertenece á
ella, mientras que 12—í = 4 midtules negati-
vas pertenece al segundo algoritmo, es una ver-
dadera resta. En 8 —12, el signo menos repre-
senta una cualidad de que está afectada cada una
de las 12 unidades negativas, y en 12 — 8 el sig-
no menos representa una resta. Al considerar
á 8 —12 como una resta, estamos fuera de la ló-
gica. Para entrar en ella hay que poner 12—N,
sin que esto sea obstáculo para dar & la resta 4 él
carácter negativo.

Decimos, pues, qneel signo menos, tomado
como adjetivo ó como calificativo, pertenece al
enunciado del problema, y sólo pertenece al cam-
po algorítmico ó de las operaciones matemáticas
cuando significa resta ó cuando manifiesta que se'
ha de ejecutar el algoritmo de la resta.

El algoritmo, tanto el de sumación ó aumén-
to, como el de disminución, se, verifica con las
cosas numeradas ó con las que se formaroa los
números, y no con las cualidades ó propiedades
afeitas 4 ellas. Si tenemos para sumar 100 bolas

1 blancas con SO también blancas, las bolas serán
las que se suínen y no sil blancura, porque des-;
puesde hacerla suma resultarán 150 bolas igual-
mente blancas que antes, pues no se ha sumado
láblanícura. ,-' •

* Esto no quiere decir que no se puedan nume-
rar los diversos grados de blancuras, cuyas in-
tensidades puedan ser medidas; pero entonces
estás intensidades, que Serian las qué entrarían

:en eralgor¡tmo,podrí4nltener álgaBá'tttra pro-
piedad qué ías hiciese>ser3positivasIfi4negati-
vas, como lá de ser blaocuíá ínátó 8; blancura

A b r i l l a n t e . ' : V ;•••''• r \ • ' ; • ' [ : j í : S ' ' ? : .
¿ Ahora bien: tónües ira opitlióh, las Matemá-
itíóás no son más que un encadenaniiéntp de al-
'gsrítmos, que representan Unas veces eranmen^
to y otras la disminución, bajo diversas formas,

dé los datos numéricos que entran en un proble-
ma, algoritmos combinados con arreglo á la ló-
gica, con el objeto de averiguar el valor de can-
tidades desconocidas. Y al admitir la expre-
sión 8 -^ 1S pomo posible, ha sido preciso acep-
tar el signo menos como adjetivo; y esto ha sido
una verdadara intrusión, porque los adjetivos no
deben entrar en el cálculo. Pertenecen al enun-
ciado, como todas las demás condiciones en vir-
tud de las cuales él entendimiento deduce las re-
laciones algorítmicas de los números, sean posi-
tivos, sean negativos, y, por consiguiente, los
algoritmos que se tienen que operar con los nú-
meros (no con sus signos) en la investigación de
las incógnitas.

Si —12 representa 12 bolas moviéndose en
un sentido, y 8, ocho bolas moviéndose en senti-
do contrario, y se encuentran, se neutralizarán
en el choque 8 contra 8, y quedarán 4 moviéndo-
se en el sentido primero, negativo. Las condicio-
nes tanto del movimiento de las bolas como de
su encuentro, pertenecen al enunciado del pro-
blema. T las cantidades —12 y 8, puestas juntas,
8 —12, no significan nada, supuesto que el sig-
no—es simplemente calificativo. Es menester
acudir al enunciado para que nos diga que las
bolas se han encontrado, y entonces dirán las Ma-
temáticas que de 12 hay que quitar 8, y que (yol-
viendo otra vez al enunciado) después del choque
quedarán 4 bolas moviéndose en el sentido en
que se movían las Í2\ Luego eri la resolución de
este problema lo único que pertenece á las mate-
máticas, es decir, al algoritmo ó al cálculo, es el :

acto de quitar 8 de 12;. lo demás pertenece al
e n u n c i a d o ; - > • ' . ¿ U ; - : : i J : 1 - ^ ^ ^ H - •• - • • . :.. .

Si las 8 bolas 'siguiesen ¿la-misma dirección
que las 12, y contMAióáídsIcáíifioandosá esta
dirección con el signo menos, *-8 —12 puestas
juntas no significarían nada hasta que el enun-
ciado del problema nos dijera que se habían •
puesto en movimiento, y entonces la lógica, ó '••'
más bien él Sentido¡común, nos aseguraría que ;
debíamos sumar 8 con 12 y ¡obtener la suma 20; i
y después, volviendo aldenunciado* manifestar qué "
ésas 20 bolas sé mueven en el sentido que conve-
nimos en llamarle negativo. Luego en la resolu-
ción de este problema, las Matemáticas, ó la cien-
cia del más y del menos, del aumento y disminu-
ción, no han tomado más parte que la de practi-
car la suma de 8 con 12, y esa suma se ha hecho
sin que ningún signo nos la indicase, pues 8
y — 12 se han puesto uno á continuación de otro

n que entre ambos se haya colooado sefial al-
guna algorítmica, oomo-tampoco se puso ningu-
na seí al en el problema anterior entre 8 y 12
con los cuales se'veríficó una resta. , •

Si los movimientos dé 8,y dé 12fuesensmbos
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en el sentido positivo, - j - $ 7 +12 puestos jun-
tos, 8 -f-12, indicarían una suma.

: Así pues, cuando dos números colocados uno
á continuación del otro tienen el mismo signo,
indican una suma calificada con dicho signo. Si
están afectados de diferente signo, indican una
resta, cuya diferencia llevará el signo del mayor.

Ésta manera especial de expresar los algorit-
mos, destruye, hasta cierto punto, la misión que
tuvieron el signó + y el signo -*- de indicar la
suma y la resta, el aumento y 1%disminución de
las cantidades.

Para que se pueda admitir esta clase de nota-
ción es menester que en el problema de donde
procedan estas expresiones, existan cantidades,
contrarias, y en oposición tal, que considerándo-
se unas como positivas, las otras puedan consi-
derarse como negativas, lo cual no sucede siem-
pre; y muchas veces, aunque aparezcan contra-
rias al sumarlas, no se destruyen unas con otras,
cuya condición es indispensable para que tengan
aquel doble carácter. Los grados termométricos
sobre cero y bajo cero son cantidades opuestas
y se representan con los signos 4- y —; pero al
simultanearse no se destruyen mutuamente, no
se restan, sino que se suman, y sumadas forman
la distancia que corresponde á todos los grados
del calórico que representan, cuyos grados y cuya
cantidad de calórico queda sumada también. Lo
mismo podemos decir de los años que pudiéra-
mos contar anteriores y posteriores al nacimien-
to de Cristo.

Y aun cuando en ios datos é incógnitas de un
problema entren condiciones que los hagan con-
tradictorios, hasta el puntó de que puedan califi-
carse como positivos y negativos, si al juntarlos
ó simultanearlos se destruyen unos á otros, esa
destrucción siempre será una resta, siempre será
el segundo algoritmo y nunca el primero. Sí i
caballos tiran de un carro hacia un lado y 5 ha-
cia el lado contrario, por más que yo en el papel
ponga al lado de 4 la cantidad — 5 como repre-
sentantes de los caballos tirando, la operación
real y verdadera que yo haga para obtener la so-;
luciónde esteproblema será la de restar 4 de 5,

:] ¿üe¿(aítído Ufl; caballo tirando hacia el lado en que
jtftóSÍít|feSfc5 ' ' '

:s} |̂ejii»; de emplear las cantidades nega-
tivas e^joj^lg^.e^anfflógioo; y para examinar
,cóino lleg^áíeSíábíécerse^ examinaremos el pro-
blema siguient|: Salen dos correos, .uno. .de.Ma-
drid hacia, Aiánjftej!,^¿ptrp\de Áranjuez,hacia
.Madrid. LlamaijcÍ0;p{||í l|s¡,distancias respecti»
.vas desde Madrid atpuígó d~g encuentro y desdé
Aranjuez al mismpjpuntóíes, evidente .que a?4f
y = a, llamando a la distanfia entre las, dos po-
blaciones. Si el correo de Aránjuésí, en vez dé ve-

nirse hacia Madrid, fuese hacia Andalucía, y sur
poniendo que e otro le alcanzase por correr mié,
la relación entre las distancias seria % — y.— «;
es decir, que de la distancia desde el punto, d.e
encuentro á Madrid habría que quitar la que
desde el mismo punto había á Aranjuez, para que
el resultado fuese «. ..

Esta expresión %—y — a liemos obtenido con
la lógica en la mano por medio del algoritmo co-
rrespondiente. Admitamos ahora el convenio de
las cantidades positivas y negativas, y es claro
que siendo la marcha ó la dirección del correo
que parte de Aranjuez contraria á la dirección
que llevaba en el primer caso, y contraria en
sentido destructivo, produciendo uno de los dos
movimientos un. efecto destructivo con respecto
al movimiento del otro, es claro que al lado de %
deberemos poner — y de este modo x — y. Pero
según la lógica, para resolver este problema,
de x hay que sustraer y, para lo cual tendríamos
que usar la misma notación « — y, dando al sig-
no — la interpretación primitiva ó algorítmica
del segundo algoritmo. • '.

Y como con cualquiera de estos dos modos de
proceder se obtiene el mismo resultado a, se ha
deducido que el segundo procedimiento es tan
legítimo como el primero, sin tomar en cuenta
que dicho procedimiento está fuera de la lógica,
y que las Matemáticas no son una ciencia que
sólo busca los resultados, sino la ciencia por ex-
celencia de la lógica y del raciocinio; y si con el
entendimiento hacemos una operación algorít-
mica, los signos que empleamos deberían simbo-
lizar y representar ese mismo raciocinio, ese mis-
mo trabajo intelectual, so pena de adulterar la
pureza verdadera de esa sublime ciencia y con-
vertirla en un conjunto de procedimientos ras-
treros y empíricos. !

Al usar en la resolución del anterior proble-
ma el método empírico consistente en convertir
el algoritmo en un juego de signos equivalentes,
se cometió otra contradicción, y es que dentro
del misino enunciado, la marcha del correó de
Aranjuez hacia Madr id es positiva, en contraposi-
ción de la marcha del,mismo correo hacia Anda-
lucía, que es negativa, mientras, que la del correo
que sale de Madrid hacia Aranjuez, y qué Üetá,
por consiguiente la dirección contraria, es |arü-:

bien positiva, resultando dé aquí, que; Cuánáo;
ambos correos marchan haciáAndalucíá>s¡giiién-;
do, por consiguiente, la misma dirección, iiri-ir|o-;
yiiniento es positivo y eí otro negativo, siendo
así que atendida la significación calificativa que
hemos dicho se debe dar ó se acostumbra dar á
los signos + y —, los movimientos del mismo
sentido debían ir acompañados de igual signo, y
los de sentido contrario dé diferen i ^
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Pero á pesar de todo, como en los problemas
de alguna complicación trae muchas veces algu-
na ventaja este modo de variar lá fórmula, pa-

, sáñdo del campo de la lógica al campo puramentt
simbólico, mudando directamente el signo de al
guhiys términos, y arreglándolos á las variacio-
nes ó modificaciones que pudieran hacerse en él
enunciado del problema, sé recurrió á él con
Srréglo al teorema dé Descartes (sobre el qu
volveremos inás adelante) olvidando que se cam
biaba de algoritmo; y seducidos los matemático
por la uniforme generalidad que de esta manera
presentaban las fórmulas, sobré todo las: alge-
braicas, sacrificó el raciocinio á su afán de gene-
ralización, sin tener presente qué, como tenemos
ya dicho, el mérito de la generalidad y la magni
ucencia de la uniformidad no está en la visuali-
dad y forma exterior de los signos y símbolos, si-
no en que exista realmente esa generalidad en
las cosas, en los objetos, en los actos, en los he-
chos y en los seres de que el problema se ocupa
¿Qué ganamos con que aquellos dos problemas
referentes á los correos que salieron de Madrid y
A,r»njuez estén ambos representados por una
misma fórmula % 4 y — a, si para eso tenemos
que pasar por el absurdo de suponer que la resta
éntrese»/ sea una suma, confundiendo los dos
algoritmos que son como los dos polos opuestos
sobre que gira el maravilloso edificio de la cien-
cia matemática?

Bien entendido que esta generalidad suele
fracasar cuando menos se piensa. Efectivamen-
te, sí x é y ambos fuesen negativos, — -s, — y no
podría ser igual a a; porque no teniendo otra
cantidad contrincante, atendida lá naturaleza del
problema, tanta razón hay para que sea positiva
cómo negativa.

En él camino del error, lo peligroso es dar el
primer paso. Los demás son una consecuencia
forzosa. En efecto, si 5 y — 4 se pueden sumar,
lo natural es creer también que de 5 podrá'reí-
tarse — 4. Él minuendo es igual á lá resta más
él sustraendo. Siendo —4 el sústraéiido, y admi-
tiendo la sania de una cantidad positiva y unii
negativa, el húmero que agregado á — 4 nos dé
5 es 5 4 - 4, por cuanto —4-|- 54- 4 = 5, supues-
to;, que —,4y -f-4 puestos juntos se destruyen.
Luego quitando ó restando de 5 la cantidad — 4
íiiíeda como resta 5 4-4 ó «**> 9- Luego quitar
uiiácftntiiJáidSgativaés añadirla. : v

r i fe!lo:éste.lahérftt6; de sofismas sé viene abijo
cónlaóbsarvacióñisiguiénté: > ¡ '•'.:';•:•:.-:•'-
:, Él axioma dé qué el minuendo es" igualS lare*-
•¿tí. más elsttájraendoes deMó'punto :¿vidérité,no
«sépuede n e p í j feuanaVltt r e s t i i í sido una ver-
5ga| |ra. restó, unaiausfraccióii téap y positiva
ífeíjittdo el signó — tefe és0ití¿kpgmiio algo'

ritmo,cuando de las unidades con que,se formó el
número Minuendo, se sustrajeron las que forman
el número sustraendo. Pero si este sustraendo
es'— 4, por ejemplo, la operación es imposible,
Parque pretender dé 20 quitar — 4 no tiene sen-
tido, y aquel axioma no tiene lugar, porque le
falta realidad á qué aplicarla. Pero si contentán-
donos con el juego de signos, admitimos como
una resta verdadera la indicación de 20 — {—4),
claro es que si al lado de —4 ponemos 4- J, se
destruirán; y si luego á continuación ponemos
además + 2 0 , ésfe quedará sólo como resultado
de la suma de lá resta más el sustraendo,siendo,
por consiguiente, iá féstá -f- 4 -f 20. Pero como
el sustraendo — 4 no se puede sumar con 4 + 20,
porque esta suma es realmente una resta, no se
ha hecho lo que se pretendía hacer. De manera
que la expresión 20 — (—4)=: 20 -f- 4, que nos
dice que cuando el sustraendo es negativo, para
hallar la resta ha de ponerse á continuación del
minuendo dicho sustraendo con el signo muda-
do, no es más que un recurso puramente visual
y simbólico para justificar aparentemente la ab-
surda idea de la resta entre cantidades negati-
vas, nacida del primer error cometido al suponer
posible la suma de cantidades positivas con otras
negativas.

Supongamos qué se halle en nuestro poder
una letra á cobrar de 1.000 pesetas y otra á pa-
gar de 500 pesetas. Este ejemplo parece presen-
tarnos bien claramente el sentido de las cantida-
des positivas y negativas, y aun la conveniencia
de su uso, tomando en el concepto de las prime-
ras las 1.000 pesetas que son favorables á nues-
tros intereses, y én el concepto de las segun-
das las 500, supuesto que tíos son desfavora-

esos, nuestro estado financiero estará muy bien
representado por l;000 — 500 = 500, y pudiera
pasar el que + l.OÓÓ representará el haber, y
~500 él debe¡ siendo ¡Sn este caso 4- y — traduc-
ciones ó equivalentes de las palabras cargo y
dfita, si está libertad qué nos tomamos de pasar
dé-las condiciones numéricas á las calificativas
rio tuviera otras consecuencias más funestas.
Perdsupongamos' qué dé^esos fondos se quiten
--500pesetas. Si—-500 pesetas representan la
letra á pagar y nos ja pitári , es como si la rom-
piésén, y qüedáreínds solamente con las 1.000 pe-
setas de la letrWá cobrar. Pg r o n o e 3 e s e e j r e s u i _
tado que los algebristas; iioá ofrecen del uso que
nacen dé las cantidades consideradas como posi-
tivas y negativas, sino que además de pefdonár-
senos las S0O pesetas, nos regalan otra letra á co-
war de 500 pesetas, y no3 dan como resultado
'entódero de la resta |a cantidad 1,000 4- 500; y
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todo esto con el objeto de recrearse con la pne-
tuXidod de la regla de que para hallar la resta de
dos cantidades en todas ocasiones y en todos los
casos, basta poner á continuación del minuendo
eí sustraendó con signo contrario. Nosotros cree^
mos qu8 á esté funesto error se vino de la mane-
ra siguiente: Para quitar dé 20 unidades las que
existen en la expresión 5 — a, quítense prime-
ro 5 unidades, é iñdíquese esta resta así: 20 — 5;
JerojComOn.p debíamos haber quitado todas las
S> síno:3 menos, habiendo quitado estas 3 inde-
bidamente, deben echarse de menos en la resta
30— 5: luego para la debida compensación ha-
brá que añadir 3, siendo, por consiguiente, la
verdadera resta 20.—5 -j- 3. Aquí se ve que para
verificar la resta hemos colocado el sustraendó
con signos cambiados á continuación del mi-
nuendo. Y poniéndolo con letras a — (b — c) =
ti — í 4- c, se supone gratuitamente que esa regla
ó es,a ley debía ser genera], cualesquiera que fue-
sen ,lós valores particulares de a, i y c, y aun
cuando i fuese nütó, porque se decía y se dice
que entonces nos encontramos en el límite, res-
pecto á las situaciones numéricas ó los valores
que iba tomando 5, á quien se suponía que se le
iba disminuyendo gradualmente hasta llegar á
ese punto cero-U'fíñie, sin tener presente que esa
ley no se ha podido formar sino con números
tales que h fuera mayor que c, por pequeña y por
imperceptible que pudo ser su diferencia, y es
inconcuso y absolutamente cierto que una ley no
tiene rnás alcance, ni comprende más casos par-
ticulares que aquellos cpn los cuales se formó y
qué se hallaban dentro de las condiciones que
dieron lugar al raciocinio, cuya expresión es la
misma ley.

Trátese de imbuir todo aquel encadenamien-
to dé falsos raciocinios de que hemos hecho mé-

. rito al pasar de la representación algorítmica á
Xi representación figurada, y recíprocamente, de
los signos 4-y—, 4 un hombre rudo y sin ilus-
tración, á un comerciante que no sepa más arit-
mética qué la estrictamente necesaria para llevar
sus negocios, pero que tenga un entendimiento
ciáío, y se •quedará asombrado de ver cómo los
íaB^|iJ|f]ji|íje*n las cosas más sencillas á fuerza
aS:Tq1£fSgíJ§dÍ6|arse éii las altas regiones suprá-
nátüf ále?íj'p|aiáüdóse lastimosamente de la rea-
ida l S S ^ c u y a s leyes está sujetó nües-

LOS PARARRAYOS TELEGRÁFICOS
POR F. VAN KÍSSBLBEBSHE

i(potitiMiará.),[

Entiendo por pararrayos telegráfico un ins-
trumento destinado á preservar los telégrafos,
los teléfonos y demás aparatos semejantes, así;
como también á las personas que, los manejan,,
de los estragos que produce la electricidad at-
mosférica; y dejo el nombre sencillo de pttrarfiir
yos sin calificativo alguno, para designar esos
otros instrumentos cuyo fin consiste en impedir
los mismos estrag-os atmosféricos en las cons-
trucciones y edificios públicos,. ,

Los pararrayos tienen siempre puntos de co-
municación con el suelo; sirven para prevenir
utna descarga brusca y violenta, bien sea hacien-
do pasar á la atmósfera la electricidad libre que
pudiera desarrollarse en la superficie terrestre,
ó bien neutralizando las nubes tempestuosas por
iin derrame suficiente de electricidad inducida.

Completamente distintos, son el fin y las fun-
ciones de los pararrayos telegráficos,, los cualgs
no han de preservar del rayo al hilo del telégra-
fo, sino que, cuando ocurre este accidente, deben
impedir la destrucción de los aparatos unidos ál
hilo fulminado.

Siendo diferente el destino de uno y otro, na-
da tendría de particular que el principio, muy
conocido de todos, que sirve de guía para la
construcción de los pararrayos no,fuera utiliza-
ble para el establecimieuto de los pararrayos te-
legráficos. :

He tratado de aclarar este punís por la vía
experimental, y mi conclusión es negativa; esto
es: los pararrayos de punta, no son los mejores, y
hasta son con frecuencia ineficaces. .

La cuestión queda planteada en estos íérinj-
nos: ¿Cuáles son los mejores pararrayos telegrá-
ficos? • ' . - . '

Si no se tratase más que de impedir el calen-
tamiento ó la fusión de los hilos arrollados! en
forma de hélice en las bobinas de los aparatos;
receptores, podríase decir que el mejor pararra-
yo telegráfico, ó por lo menos el másracional, es:
un cabo de hilo delgado de metal ó de aleacíóti;
muy fusible, interpuesto entré la línea y la j>()-?
bina quese trata de preservar; pues énvMufiíéJ
la ley por la cual las cantidades dé calor* des-
prendidas en las diferentes partes de un circuito
por él paso de la corriente eléctrica están en ra-
zón directa dé las resistencíás},olaro es que el ex-
tremo dé dicho hilo muy resistente y\muy fusi-
ble qué constituya el pararrayo, Jssífondirá (si

convenie:

la bobina <Jue sejráta,dj! jír^s|r|á|!g|ig'atiempo
<ie calendarse!;' y'comb'']a;?fjis|ótt^ét pararrayo
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trae consigo la ruptura del circuito, la bobina
quedará preservada.

Pero entonces el circuito telegráfico se ha-
llará interrumpido, la línea quedará momentá-
neamente inservible, lo cual puede ser un gran
inconveniente en ciertos casos especiales que
después examinaremos (por ejemplo, cuando el
aparato telegráfico y su pararrayos no se hallen
al alcance de los funcionarios). Por otra parte, si
ia exhalación eléctrica es violenta, la corriente
podrá subsistir bajo forma de arco voltaico ó de
chispa, aun después de la fusión del pararrayos;
y en este caso, la bobina podrá, sin embargo, ser
destruida.

Sea lo que fuere, este primer género de para-
rrayos es del todo insuficiente para la protección
de los condensadores usados en Telegrafía, y ¡os
cuales, con las bobinas, constituyen Jos únicos
aparatos que hay que preservar; pues los cables
unidos á los hilos aéreos pueden considerarse, en
el caso que nos ocupa, como pertenecientes á la
categoría de los condensadores.

Un condensador está formado por dos super-
ficies conductoras separadas por un dieléctrico ó
cuerpo aislador, tal como el aire, el papel, la
gutta, etc. Estando una da las superficies en co-
municación con tierra, si el otro es colocado en
tensión eléctrica siempre creciente, llegará un
momento en que la descarga se efectuará violen-
tamente á través del dieléctrico; y esto dejará al
condensador inútil.

En igualdad de casos, un condensador se ha-
lla tanto más sujeto á semejante accidente cuanto
menor es la distancia entre sus dos caras con-
ductoras. Llamemos tenacidad de un conductor
á su cualidad de resistencia á la ruptura bajo el
influjo de carg'as elevadas.

Todo instrumento capaz de preservar los con-
densadores delicados y poco tenaces que se em-
plean en Telegrafía,preservará a forticH las bo-
binas telegráficas, pues el calentamiento de una
bobina resulta de la intensidad de la corriente, y
ésta es igual á la fuerza electromotriz dividida
por la resistencia total del circuito. Para calen-
tar ó quemar una bobina, es necesaria una co-
rriente muy enérgica. Para taladrar uií conden-
sador, basta una fuerte tensión. Es fácil, por otra
parte, repetir el experimento siguiente:

Interpóngase un electroimán ó una bobina
telegráfica de gran resistencia en el circuito de
una pila potente (cuya fuerza electromotriz se
pueda aumentar gradualmente y A voluntad) y
dispóngase un condensador usua! en derivación
en eí mismo circuito. Auméntese después gra-
dualmente la fuerza electromotriz hasta que el
condensador estalle (lo cual sucederá algunas
veces con los condensadores usuales, antes de

que ia tensión alcance 500 volts). La bobina que-
dará intacta.

Dedúcese da esto que el pararrayos telegráfi-
co más útil es el que preserva mejor los conden-
sadores usuales poco tenaces, sin ocasionar des-
arreglos en el servicio. Es preciso, además, que
el instrumento pueda ser fulminado varias veces
seguidas sin que sufra deterioro, y sin que se
ocasione interrupción en el servicio de la corres-
pondencia.

Lo que pareee más lógico para preservar un
condensador de una tenacidad dada y de cierto
valor, es disponer á un lado, como lo indiqué ha-
ce ya tres años, un condensador de tenacidad me-
nor y de valor insignificante.

Por ejemplo: sea un condensador valioso for-
mado por superficies conductoras con interpo-
sición de tres hojas de papel parafinado, cuyo es-
pesor sea de 6 por 100 de milímetro cada una. Si
juntamos á él un pequeño condensador formado
por dos plaquitass metálicas separadas una de otra
por una sola hoja del mismo papel de un espesor
de C por 100 de milímetro, claro es que la violen-
cia del rayo taladrará en primer término este pe-
queño condensador poco tenaz, y claro es tam-
bién que si después de su destrucción, en su ca-
lidad de condensador, establece una comunica-
ción suficiente entre la línea y el suelo, habrá
preservado de todo accidente al aparato de valor
que estaba destinado á proteger.

Este género de pararrayos telegráficos (dos
placas metálicas con hoja de papel interpuesta)
es generalmente usado por la Administración de
los telégrafos belgas. Sin embargo, para que sea
eficaz, exige más cuidado del que ¿abitualmente
se les dedica: el papel debe tener un espesor de-
terminado y uniforme. Nos dará luz sobre este
asunto el cuadro que daré después sobre los re-
sultados de mis experimentos.

Después de una descarga atmosférica de al-
guna energía, esos pararrayos ponen general-
mente la línea en tierra, y examinando el apara-
to se encuentra at papel agujereado en uno ó va-
rios puntos; los bordes de cada agujero están
carbonizados, y con mucha frecuencia el metal
se ha volatilizado ó se ha fundido: las placas
metálicas se encuentran algunas veces soldadas
entre si, en los punt os donde ha pasado la des-
carga. !

En mi reciente viaje á Berlín, el Profesor mon-
sieur Zetzsche me permitió que examinara la in-
teresante colección de pararrayos telegráficos
que se halla en el Museo de la Escuela de Tele-
grafía de la Administración imperial de Alema-
nia. Vcnse allí ejemplares de la mayor, parte de
los pararrayos, sucesivamente adoptados ó pro-
puestos desde el origen de la Telegrafía eléctrica.
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Añadiendo á ellos los que yo mismo he imagina-
do, se pueden ag'rupar en cuatro clases todos los
pararrayos telegráficos actualmente conocidos:

Primera clase.—Pararrayos de hilo fundible.
Segunda clase.—Pararrayos basados en el po-

der de las puntas, y compuestos, bien de dos ó
más puntas, colocadas enfrente unas de otras, ó
bien de una ó más puntas colocadas enfrente y
muy cerca de una placa metálica.

(El pararrayos Siemens, generalmente usado
en Alemania, entra en esta categoría, puesto que
se compone de dos placas rayadas, con estrías
triangulares agudas, y las cuales placas están
sobrepuestas de tal modo, que las ranuras de la
una sean perpendiculares á las de la otra.)

Tercera clase.—Pararrayos de puntas en el
vacío ó en gases enrarecidos, y que no son, en
suma, otra cosa que tubos de Geisler.

Cuarta clase.—Pararrayos que yo llamaré pa-
rarrayos de condensación, formados de dos super-
ficies metálicas planas, á las cuales separa un
dieléctrico cualquiera; por ejemplo, una capa de
aire atmosférico ó una delgada hoja de papel.

Vamos á determinar experimentalmente cuál
es el mejor de esos sistemas, y para ello partire-
mos de la base anteriormente indicada, á saber:
que todo pararrayos capaz de protegereficazmen-
te los condensadores telegráficos usuales prote-
gerá * fortiori los cables y las bobinas telegráfi-
cas, que es todo lo que hay que proteger.

Un buen condensador telegráfico debe poder
soportar impunemente una carga de 400 volts,
por lo menos, puesto que en los Estados Unidos
de América, por ejemplo, los telégrafos cnédru-
píese, en las líneas largas están servidos por ba-
terías que se elevan hasta 400 elementos gra-
vity.

Los condensadores surtidos por la casa Mour-
lon y Compañía para la aplicación de mi sistema
de Telegrafía y Telefonía simultáneas, han sido
ensayados todos á 500 volts.

Un pararrayos capaz de proteg-er eficazmente
estos aparatos, debe, pues, dar paso á la corrien-
te antes de que la tensión alcance este valor de
500 volts.

(Se concluirá.)

(De la iüíítíí lnlermliomU de l'SlectHciléet de ses

SECCIÓN GENERAL

MATERIAL DE LINEA

(Continuación.)

APARATO DE TBNDEB , COMPETO. — Constará:
de dos juegos de trócolas, troclas, ó poleas, coin-

raesto de tres cada uno; dos mordazas de acero
lara coger el hilo; y una cuerda de cáñamo supe-
ior, de 15 metros de largo. Las poleas, troclas, ó
trócolas, serán de hierro, macizas y torneadas; y
las armaduras de hierro forjado, perfectamente
ajustadas y pulimentadas, así como las mordazas

perrillos: la cuerda estará formada de hilos re-
.ondos y cilindrados: el peso de cada juego será
le 300 gramos; el de cada armadura y su perrillo
le 380 gramos; y el de la cuerda de 500 gra-
nos.

Fijándose un poco, se ve que el aparato com-
ileto se compone de tres partes:

1.a Dos juegos, ó sistemas, dea tres poleas,
;roclas, ó trócolas, cada uno.

Las tres han de ser de hierro; y macizas, y
torneadas: tendrán un solo, y mismo, eje; pero
estarán separadas por discos de chapa de hierro:
la garganta, ranura, ó canalizo, de eada una,
tendrá de ancho un centímetro; y el diámetro de
las bases, ó círculos exteriores, será de 5 centí-
metros. El peso de cada juego de troclas, ó siste-
ma de poleas, con su eje, ya se ha dicho que ha
de ser de 300 gramos.

2.a Dos armaduras de hierro forjado, perfecta-
mente ajustadas y pulimentadas, que sujetan,
cada una, por un lado, entre sus brazos, el eje de
as poleas, troclas, ó trócolas, y tienen, por el
otro, hacía el comedio de su curva, unas morda-
os, ó perrillos, de acero, perfectamente ajusta-

das y pulimentadas, como las armaduras, y con
bocas picadas por su interior, para coger, ó

morder, bien, el hilo de hierro de la línea: el an-
cho de las bocas, 4 centímetros. El peso de cada
armadura ya se dijo que ha de ser de 380 gra-
mos.

3." tina cuerda de cáñamo superior, y de 15
metros de larg-o, que enlaza eníre sí las dos par-
tes precedentes, y que ha de estar formada de
tres hilos cilindrados, teniendo de peso 500 gra-
mos, según se ha dicho, y de diámetro medio
centímetro.

Que las tres poleas, ó troclas, son de hierro, y
macizas, y torneadas; que tienen un solo y mis-
mo eje; y que están separadas por discos de cha-
pa de hierro, se ve, se observa, y se examina,
con la vista: la calidad del hierro, por el procedi-
miento de la fractura: que la garganta de oada
polea, 6 trocla, tiene de ancho un centímetro, se
comprueba midiéndolo con el decímetro ceati-
metrado: que el diámetro de los círculos exterio-
res de cada una de dichas poleas, ó sea, de las
bases de los cilindros aplanados que las dan for-
ma, es de 5 centímetros, se averigua, tomando
sobre un papel, con un lápiz, la circunferencia
de los indicados círculos, ó bases, y procediendo,
después, de la manera que ya se ha explicado re-
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petidás veces éri estos apuntes, a l a determina-
ción del diámetro de aquella circunferencia; y
qué el peso de cada juego de troclas, ó sistema de
poleas, incluyendo el eje en que están montadas,,
eá de 300 gramos, se ve, desarmando un aparató,
y pesando esta parte á que nos referirnos.

Wjüe las armaduras son de hierro forjado, se
comprobará, golpeándolas fuertemente con no
martillo: si lo son en efecto, resistirán los ¿ólpes
sitt romperse; pero saltarán en pedazos, con bre-
vedad, si fuesen de hierro fundido. Que están
perfectamente ajustadas y pulimentadas; que su-
jetan, por un lado, el eje de las poleas; y qué tíe^.
nén, por* el otro, unas mordazas, también perfec-
tamente ajustadas y pulimentadas, quedara visto,
examinándolas con alguna atención: que las di-
chas mordazas son de acero, se puede compro-
bar por cualquiera de los tres procedimientos ex-
plicados al hablar de la barra: que las bocas de
las mismas tienen 4 centímetros de ancho, mi-
diéndolo con el decímetro centimetrado; qué es-
tán, ó no, picadas por su interior, se observará,
desde luego, i la simple vista; y que el peso de
cada armadura completa, es decir, de los dos bra-
zos arqueados que la forman y de la mordaza, ó
perrillo, que lleva consigo, según se ha explica-
do, es de 380 gramos, se ve, pesando esta parte,
del aparato de tender que antes se desarmó para
pesar el juego de troclas.

Que la cuerda que enlaza, ó ha de enlazar, en-
tré si, 103 dos aparatos parciales de que el de ten-
der se compone, es de 15 metros de largo, ó tie-
ne de largura 15 metros, se prueba, midiéndola
con un metro; que está formada de tres hilos, ó
oordones, destorciéndola un poco, y contándolos;
que dichos tres hilos son redondos y cilindrados,
—y enteüdemos que sobra lo de redondos,—pue-
de observarse, destorciendo, como hemos dicho,
ün trozo de cuerda, y mirando si los tres cordo-
nes conservan la forma cilindrica, con regalan-
dad y ünifórmidad¿ en toda la extensión longitu-
dinal del trozo destorcido; que el diámetro de la
cuerda es de tnédio oentímétro, se determina con
el tornillo micrométrico, teniendo cuidado, ál
lísaréste, de no apretarlo, 6 cerrarlo, demasía-.
do, sino, antes bien, de que la cuerda quede en
él con cierta holgura, puesto que, si se la opd-¡
me, cede, y nos resultaría, erróneamente; más.-
delgada, de lo que¿ én realidad, lo fuese; y que i
tiene de peso 500 gramos, sé ve, pesándola; Res-
pectó al modo de reconocer si es, ó no¡:de;cS-
fiámo superior, "debemos -decir algunasy.pala»-
b r á s : : • • ' . . - ' • • '•' •:.:-" •;.. * '••. *• " 4 ™ " ' "

Segihvque él cafiamo se*rastrilla, Ó -peina,
una, dos, ó tres veces, se obtiene, ó se dice í que
es, de tercera, segunda, ó primera oíase; y según
C[úe los hilos, ó cordones, ó cabos; de oánátno, se

éolc/íéi ó tuercen más, disminuyen en longitud
las cuerdas que con ellos se fabrican: si se tuer-
cen poco, ó se tuercen mucho, disminuye tam-
bién M resisten cia de la cuerda; resultando así,
qué son las más resistentes, las de cordones me-
dianamente retorcidos: según el resultado dé nu-
merosos experimentos, la torsión de los cordo-
nes debe ser la adecuada para que se acorte la

longitud de la cuerda en un cuarto, I j í , de sí

misma. :

Conforme á estas premisas, las cuerdas, para
los aparatos dé tender, deben ser de cáñamo ras-
trillado tres reces; pero ésto no puede saberse, ó
reconocerse, por la simple inspección de aqué-
Üás. Lo de la torsión, es más fácil: se toma un
pedazo de cuerda, y se mide; por ejemplo, un
metro: se destuerce, y se mide nuevamente:
como, disminuyendo un cuarto de su longitud
primitiva, quedó reducido, al torcerse; á la longi-
tud de un metro, tendremos, llamando * á aque-
lla primitiva longitud:

1 ,x—j-« = l.
4

Quitando denominadores:
" • • 4«r—*=4". '

Reduciendo:
•38=4;';' '

Despejando %:

» = í = l ' 3 3 3 3 . . . . . :

Es decir, que la nueva medición del metro de
cuerda que antes tomamos, nos habría:dé dar,
después de destorcido, para que aquélla fuese
buena, I metro y 333 • milíüietro^i:^es¿decirj Vuna
tercera parte más. ¿^¡ tassé^S;:* 1*^?*; . .'. ..

El primer miembro, de éstétecuación es, siem-

pre, % — j . » ; el segundo, la longitud de la cuer-

da qué vamos á destorcer; y el valor de 0, esía

misma longitud más un: tercio dé sí propia.
Se puede también observar: si la; cuerda tiene

un olor sano, sin vestigios de humedad;; si su co-
lor es, por orden de más á menos.bondad, argen-
tino, gris-perla; verdoso, ó amarillo; si presehta,
erí sus extremos, pocas puntas; dé sus .fibras; lo
cual prueba que los mechoneé de:ífí!ástíca'tienen
buena longitud;^ los !hil<fsíjj>íBríi<)n:és, cabos, ó
¿ajílales, son usos, cilindrados, y de un grueso
siempre uniforme; si la torsión es, igual por toda
la longitud; y, por último, si la cuerda es, duray
flexible, al propio tiempo.

Valoración de un aparato de tender, comple-
to: 24 pesetas.

LLAVE BE TENSOR, O DE TOBKCI . —Adecuada i.
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este uso, y con las bocas de acero: su peso, 300

Es una barra aplastada, ó cinta, ó plancha, de
hierro, que tiene dos bocas de acero; una en cada
uno de sus dos extremos: la de un lado, forma
una especie de anillo, que deja un espacio cua-
drangular en su centro; y la de el otro, una
muesca rectangular: en fin, lo que se llama una
llave inglesa. La espiga de los tensores, olas
cabezas de las tuercas y tornillos que en las li-
neas se üsáñj deben entrar perfectamente, y su-
jetarse bien, ya en',la una, ó ya en la otra boca.

Que la llave es de hierro de buena calidad,
puede verse por la prueba de la fractura; que las
bocas son de acero, por cualquiera de los tres
procedimientos que nos son conocidos; y que su
peso es de 300 gramos, pesándola.

La llave ésta valorada en 2 pesetas.
ESCOBILLÓN.—Sirve para limpiar los aislado-

res; será de cerda fuerte, y llevara su cubo de
hierro, con tornillo, para que pueda ajustarse al
mismo astil dé la horquilla y de la podadera: este
astil sorá de madera rolliza, no admitiéndose el
chopo ni el pino, y tendrá 4'50 metros de lon-
gitud.

El escobillón y la horquilla, y aun la podade-
ra, á lo menos colocada en el astil, han caido en
desuso, desde la invención de los trepadores; pero
la Dirección general conserva sus nombres en
los cuadros de útiles y herramientas, y debemos
ocuparnos de ellos.

Que el escobillón es de cerda fuerte, puede ob-
servarse, ó verse, con el tacto, esto es, pasándo-
lo, ó frotándolo, sobre la palma de la mano; que
lleva un cubo de hierro, con tornillo, se verá á la
simple vista; que este cubo se ajusta al astil, pro-
bando, en efecto, á colocarlo y ajusfarlo; que el
astil es un madero rollizo, es decir, una rama
simplemente descortezada, se puede reconocer,
tanibién,al examendel tacto y de la vista; que
tiene dé longitud 4 metros 50 centímetros, mi-
diéndolo eoú el metro ó el rodete; y que no es de
chopo; nidepino, comparando su aspecto con él
de estas maderas.
- El aspecto del pino lo consignamos al hablar

los1 postes, ó apoyos; el aspecto del chopo es el

l chopo.—Color blanco; fibras fínás
y I I s ; las venas y las capas anuales,
apeáas vi|íbÍSí¡:blando, ligero, y poco resistente,

lidimíífojfjseriaíj aunque no es indispensable,
que eLástilifúeSK'dé} frésnOj haya, nogal; ó cas-
taño; maderas; duras,, cuyos aspectos conoce-
mos' ya.^'í^v:;:? .fSí'/":it;'':- •.;-:•'•••• •'.;..• :v
;' «Se valora*! ésebfillón,sin él astil, én¡3 pe-
setas 50 céntimos: él astil sólo, én 3 pesetas,
£ í

merada construcción, y puntas aceradas: su peso,
1.350 gramos.

Se llaman así, trepadores, porque sirven para
trepar, ó subir, á los postes; cuya operación faci-
litan mucho.

El sistema belga, consiste, en dos barras cur-
vas, de hierro, y unas correas con que se sujeta
cada una en cada pie; la del pie derecho se curva
hacia la izquierda, y la del pie izquierdo hacia
la derecha, de manera que el poste queda, ó pue-
de ser, abrazado, ó rodeado, y sujeto, por las dos;
en el interior de las curvas, están las puntas ace-
radas, que sé agarran, ó se clavan, en el poste, á
cada paso, digámoslo así, <5 movimiento de su-
bida, que el celador da, ó hace; claro es que se
auxilia con los brazos y las manos. Y asi va tre-
pando á lo alto, sujetándose, además, con el
cinturón.

Conocido el sistema belga de trepadores, fá-
cil es determinar si los presentados a reconoci-
miento son de él, ó no; que su construcción es es-
merada, se verá al examinarlos, ó mirarlos, dete-
nidamente; que las puntas están aceradas, se
comprueba por los medios tan repetidamente
apuntados; y que su peso—el de cada par—es
de 1.350 gramos, pesándolos, despojados de las
correas.

El sistema es belga; pero la construcción
puede ser española.

Precio de: cada par, 15 pesetas.
CINTCTBÓNDE SISÜBIDAD.—Será de lona fuerte,

con cadena de hierro y gancho de muelle.; su an-
chura, 10 centímetros. ' • . • • - ' • .' i

Sirve, como su nombre 10 indica, para dar se-
guridad á los celadores, en la subida á los pos-
tes, y librarles de una calda. Se lo ciñen á la cin-
tura; y rodeando el poste con la cadena, qué su-
jetan luego en el gancho, con él muelle, quedan
en libertad de manejar los brazos, y seguros dé
no caerse. Corriendo la cadena por el poste arri-
ba; sirviéndose, además, de los trepadores en la
forma antes indicada; y auxiliándose con los bra-
zos y las manos, según se ha dicho, efectúan 'su
ascensión con bastante facilidad, y seguridad
casi completa.

Que el cinturón es de lona fuerte, se echara
pronto de ver, si se le eíamihá con alguna de-
tención; qué la cadena es de hierro, á la simple
vista; que el hierro és de buena calidad; porSla
prueba de la fractura; para saber sií él gancho;
es de muelle, basta primeramente icón'mirarlos,
y, después, con hacer funcionar ésteváriasjyéS:
ees; y laanchura, de 10 centímetros,ósea/uiS deí
cimetro, puede medirse c o n e l * é í M j f
el metro céntimetrádo¿ ' -;";i :H
*;' Klomturón vale í>:¡íésetás.; 'i ;SV
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EL TRABAJO Y LA. HIGIENE

Recientemente ha sido objeto de luminosa dis-
cusión en el Senado, á propósito del proyecto de
bases para el nuevo Código, la cuestión del des-
canso en el domingo, prescripción que imponen
desde los primeros tiempos 4 que hace referencia,
la historia la religión y la higiene, tendiendo
ambas á hacer más larga y más llevadera la exis-
tencia del hombre que cumple con el precepto:
bíblico de ganar el sustento con el sudor de su,
frente.

Ilustres estadistas de todos los países y de to-
das las épocas han adacido en favor de la prohi-
bición del trabajo en el domingo argumentos po-
derosos, que han bastado para que los pueblos
antiguos y modernos, ya alcancen mediana cul-
tura, ya marchen á la cabeza de la civilización,
dicten sus leyes y amolden sus costumbres en ar-,
monlacoa esta prescripción, contra la que aun no
se ha presentado razón alguna de valía.

El Código de Manú, las leyes de Grecia y las
de Roma imponen la misma sabia prescripción
que Moisés á este respecto; y en tiempos más mo-
dernos, el sabio rey que inmortalizó su nombre
yelde la patria en obras imperecederas, dijo;

ü

La higiene, que lleva al hombre de la mano
por el camino que ha de conservarle el bien su-
premo de la salud, viene también en apoyo de las
religiones, imponiendo el descanso en domingo
como precepto cuya inobservancia lleva fatal-
mente al hombre á un resultado funesto. Si no se
reponen con el descanso, con los aires puros y
honestas expansiones de ánimo, las fuerzas que
se gastan con el trabajo, la organización más ro-
busta y que mayor grado de fuerza medicatriz
posea, irá viciándose paulatinamente, irá perdien-
do poco á poco parte de su energía, y ea poco tiem-
po quedará predispuesta para las más terribles
dolencias, concluyendo por aniquilarse mucho
más antes de lo que habrían permitido sus exce-
lentes fuerzas fisiológicas.

Estas verdades son las que decidieron á "Was-
hington, el fundador de la gran República norte-
americana, á proscribir todo trabajo en domingo
hasta para el inisrnq Ejército, del que decia con
gran cordura era preciso pudiera,.conio lpsdemas,
ciudadanos, cumplir sus deberes relig*ÍQS0S. y re-
posar siquiera una vez á la semana para,ai|quirií
nuevas fuerzas que le permitan seguir ptestánáó;
servicios eminentes á su patriad;'::-..,. .. '•, í¡ <"»' i

,; ,, Éste rigor se lleva á tal extremo en ::los Está-j
;;jdós unidos, qué en domiügo _nqse pérmitieiijüj
;íitftilos espectáculos públicos, A fin dé "quk!t»¿ij;

bien los artistas puedan dedicarse al descanso en
este día.

^Eu los demás países civilizados, sean cuales
fueren las instituciones por que se rijan, ocurre
otro tanto de lo que llevamos dicho.
-; En Frauda estuvo prohibido todo trabajo en
domingo por un decreto de, 1814, que rigió hasta
,1880. Hoy esta disposición no está en vigor; pero
íosservicios públicos quedan, en suspenso, y las
costumbres hacen que todos dediquen este día al
reposo. Eii la Cámara de Representantes, los miem-
bros más radicales de ella han dicho que el repo-
so en el séptimo día, no sólo obedece á un princi-
pio de moral, sino de higiene y de buena admi-
nistración. ,

En Suiza, país también republicano y en don-
de las teorías liberales se mantienen en su mayor
pureza, no hay en domingo ni aun servicio de
correos.

Y no se crea, porque hemos citado tres países
que se rigen por procedimientos democráticos,
que semejantes leyes son peculiares á determina-
das formas de gobierno.

En otros pueblos, cuyas instituciones son de
muy distinto carácter, se procede en este punto
en armonía con los mismos preceptos, como prue-
ba incontestable de queilas^razones etique se
apoyan están en la conciencia de la humanidad.

En Alemania se observan los mismos princi-
pios hasta en lo relativo al Ejército; y no siendo
esto bastante á satisfacer los deseos de los Repre-
sentantes del país, se ha excitado recientemente
en el Parlamento al Gran Canciller para que
adopte medidas que tiendan á evitar las infrac-
ciones de los preceptos higiénicos y morales.
...,;• En Inglaterra, no sólo no trabaja nadie en
domingo, sino que no se permiten ni aun los es-
pectáculos públicos. Las funciones de teatro, los
bailes, los conciertos, están terminantemente
prohibidos, y ni aun se permite la circulación de
pianos y organillos, ni que se toquen estos ins-
trumentos en las habitaciones exteriores. Todos
los negocios quedan en suspenso en,este día, sin
que haya ejemplo de que en éí se termine ninguna
transacción mercantil ó:bursáitil. Las oficinas pu-
blicas, los museos, etc.¡ permanecen cerrados, y
los carteros no hacenmás que.ini solo reparto en

i i ó á p e l d í a . '••.:,.,:. 'v . . i - : í ' - . - .v-»¡í ; í • ': ;.:.•••.-:..i-

,, En nuestra patria,,,hasta ej ?afio(Í868 estuvo
Íámbién; prohibido;, ^pfnadp; ei;;jrabajp enjdo-
mingó y día festivo; pero se itiántenía para de-
terminados ramos de la Administración, entre
lps que se contaba, como hoy, el servicio telegrá-

íiloO| y se toleraban los espectáculos públicos, que

.día festivo;solían ser dobles, lo mismo que

J)ificj[l, sería introducir en nuestro pueblo las
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sanas costumbres de los que antes hemos citado,
aunque nada mas fácil de demostrar que el tra-
bajador pierde en resistencia con el trabajo ince-
sante mucho más que lo que puede importar su
jornal del domingo; pero esto no debe ser obs-
táculo para que la Administración intente plan-
tear, al menos en los servicios que dependen de
su iniciativa, una reforma que, sobre ser impues-
ta, como ya hemos visto, por la moral y por la
higiene, redunda en beneficio del mismo Estado,
pues que con ella se mantiene al funcionario en
perfecta aptitud de prestar bueuos servicios.

No es nuestro propósito entrar en extensas
consideraciones sobre la conveniencia de que
imitemos á las naciones de~Europa y América
que hemos citado; ni lo permiten la índole de
nuestro periódico y el espacio de que dispone-
mos, ni darían más fuerza á nuestra argumenta-
ción. Nos referiremos sólo á lo que atañe al ser-
vicio que nos está encomendado, servicio del que
parece no puede privarse al público ni un solo
día en el afio, por más que de ello tengamos in-
numerables ejemplos en las demás naciones.

Ni en épocas de prohibición terminante y pe-
nalidad rigurosa, como antes de la Revolución
de Septiembre, ni en otras de expansibilidad, ri-
giendo ya el Código de 1870, el servicio telegrá-
fico ha sufrido alteración en domingo ni en día
feriado. Parece que para el telegrafista no ha
rezado nunca el aforismo de Alfonso X.

Y, con efecto, como para este empleado no
hay descanso alguno, no duran mucho su ju-
ventud ni su lozanía.

Sea cual fuere la categoría de la Estación en
donde el telegrafista preste su servicio, siempre
resulta con ocho horas diarias de trabajo, lo mis-
mo para los dias feriados que para los días de
labor. De modo que para este empleado, por ex-
cepción entre todos los de la Administración es-
pañola, no hay jamás ni un solo día dedicado al
reposo; porque los días francos que puedan re-
sultar en los diíerentes turnos, no se conquistan
sino á costa de doblar ó triplicar el trabajo de
un día.

Cuando tal es la índole del trabajo que pro-
porciona el servicio telegráfico, parecería un sue-
Co aspirar á los beneficios que facilitan A sus
dependientes las Administraciones de casi todas
las naciones del mundo, y aun la misma de nues-
tra patria ala totalidad de sus servidores; pero ya
que hemos de resignarnos con resultar siempre
bastante más desatendidos que los demás funcio-
narios públicos, no parecerá demasiada exigen-
cia que insistamos uno y otro día en reclamar
para nuestros compañeros aquellas medidas que
tiendan á reducir en lo posible esta diferencia
que resulta en perjuicio del telegrafista,

Si la moral y la higiene convienen en la ne-
cesidad de que se conceda un día de reposo cada
semana al hombre que durante toda su vida no
tiene sino trabajo ordinario y á horas racionales,
juzgúese lo que impondrán al que pasa en inter-
minables vigilias la tercera parte de su existen-
cia, tiene siempre alteradas las horas de reposo y
de alimentación y está casi constantemente so-
metido á una atmosfera irrespirable y forzado á
convertir en actividad el cansancio en las preci-
sas horas en que la naturaleza impone el reposo
absoluto.

No podemos aspirar, es claro, al descanso en
el dia festivo, porque el Estado y el público exi-
gen de nosotros este sacrificio; pero ¿sería mu-
cho aspirar á que se redujera en lo posible el tra-
bajo en. horas extraordinarias?

Nuestro periódico ha hecho diferentes campa-
ñas en demanda de que el número de Estaciones
permanentes se reduzca en un 90 por 100. Al pe-
dir para nuestro servicio telegráfico esta reforma,
que sólo por oxcepción rarísima no se ha plantea-
do en alguna que otra nación del muudo, hemos
acudido siempre, para apoyar nuestra preten-
sión, á razones de conveniencia para el mejor
servicio y economías en lo que á personal y ma-
terial puede referirse. Hoy insistimos en la misma
pretensión alegando razones de equidad y los in-
eludibles preceptos higiénicos que son base fun-
damental en toda sociedad medianamente culta.

El trabajo nocturno, cuyas penalidades es pre-
ciso conocer por experiencia para llegar á ima-
ginarlas, se ha considerado siempre como un ser-
vicio extraordinario, digno de especial recom-
pensa. Supone, en efecto, un gran consumo de
actividad por la alta presión á que se somete la
diligencia del individuo, y este gasto de energía
que destruye el organismo, no puede racional-
mente exigirse sino á cambio de recompensas que
faciliten de otro modo relativo bienestar.

Las actuales gratificaciones por exceso de ser-
vicio, con estar dispuestas lo más equitativamen-
te posible, no satisfacen de ningún modo las con-
diciones del problema. Resultan una porción de
anomalías que convendría evitar.

Hay Estaciones permanentes.en donde apenas
se cursan dos docenas de despachos en las vein-
ticuatro horas, y que, sin embargo, exigen la vi-
gilancia asidua del traslator, de la aguja y del
aparato para hacer las conmutaciones que exigen
los centros colaterales. En cambio de esto, los
turnos de dos, que nunca hacen servicio de noche
en las Estaciones permanentes, perciben la gra-
tificación que no alcanzan los que pasan la ter-
cera parte de su vida en el trabajo nocturno. Y
en los mismos servicios permanentes hay otros,
no menos importantes ni menos dificultosos que
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el de transmisión, y á los que no se concede gra-
tificación alguna: tales son los de cierre, conta-
bilidad, teléfonos, Jefes de servicio, etc., etc.

En la imposibilidad de recompensar debida-
mente estos servicios extraordinarios que son la
causa de que nuestros compañeros se hallen ca-
ducos y enfermos en la edad que la ciencia seña-
la para la plenitud déla vida, debemos trabajar
y trabajaremos sin descanso porque se reduzcan
los límites de estas adversidades hasta reducirlos
á proporciones razonables.

No podemos aspirar á que se dé á nuestros
compañeros el descanso en día festivo que se con-
cede a los demás funcionarios públicos, y aun á
los mismos telegrafistas en la mayor parte del
mundo civüiaado; pero las razones de moral y de
higiene que presentan los estadistas para llegar
á aquel fin, hemos de presentarlas nosotros para
mostrarnos decididos partidarios de la supresión
de las Estaciones permanentes hasta los límites
que permita la seguridad del Estado y la marcha
regular de una buena administración.

Sobre aumentarse con esto las probabilidades
de que el telegrafista alcance una vida normal,
se obtendrían grandes economías, una parte de
las cuales podría ser aplicada á la suficiente retri-
bución del servicio permanente en aquellos pun-
tos en que su supresión no fuera posible.

El gobierno que llevara á cabo esta medida,
realizaría un acto de gran justicia que incondicio-
nalmente aplaudiría la opinión pública, y merece-
ría el eterno agradecimiento del Cuerpo de Telé-

LAS AVERIAS EN NUESTRAS LINEAS TELEGRÁFICAS

No es tan importante tener muchas líneas co-
mo tenerlas buenas.

Las líneas telegráficas en buen estado de con-
servación, pueden suplir, hasta cierto punto, la
falta de aparatos rápidos, con excepción de al-
gunas, muy pocas, en las que el servicio se acu-
mula extraordinariamente en. ciertas horas del
día, y vuelve luego á un curso normal. De estas
sólo tenemos en España dos: la de Barcelona y la
de París. Cuando se conservan en buen estado,
basta, para la marcha regular del servicio, el
sistema Hughes, que no es, por cierto, el telé-
grafo mas rápido que se conoce. Cuando, se pre-
sentan averías, cosa que, desgraciadamente, se
repite con más frecuencia de la que fuera de de-
sear, ni el aparato ni la linea son bastantes para
la normal salida del servicio.

Nuestras líneas no pueden seguramente ser
presentadas como modelo de líneas telegráficas;

pero están muy lejos de ser de las peores que
existen en el mundo, como se imaginan los que
creen sinceramente que en nuestra patria tene-
mos en todo lo mejor de lo más malo. El clima
de España y la naturaleza de su suelo no es de
lo más desfavorable que existe en Europa; pero
tampoco soa raras las grandes tempestades, bas-
tantes para desíruir en pocas horas una red tele-
gráfioa.

Aquí no faltan las tormentas, los vendavales,
las grandes nevadas, las lluvias torrenciales, los
huracanes deshechos, ni aun los ciolones, que to-
do lo devastan, y, sin embargo, en la. historia de
nuestras averías se registra por excepción algu-
na de esas interrupciones generales en las que
las líneas quedan destruidas por millares de ki-
lómetros, como ha ocurrido recientemente en la
Gran Bretaña, y más recientemente aún en Aus-
tria.

Pronto hará un año que se desencadenó sobre
Madrid y sus cercanías un horrible ciclón, que
causó daños indecibles, y cuyas numerosas víc-
timasolvidará difícilmente esta generación. Pues
bien: en aquel dî i en que los árboles seculares
fueron por millares arrancados de raíz; en que
centenares de edificios no pudieron resistir el fu-
rioso ímpetu del huracán, y en el que hasta los
coches de los tranvías fueron levantados por el
viento y lanzados fuera de sus rails, no fue raro
hallar árboles de gran diámetro y profundísimas
raíces totalmente desouajados y arrojados por el
ciclón junto apostes telegráficos que no habían
sufrido el menor desperfecto, siendo el total de
averías infinitamente menor que el que es fre-
cuente ocasionen en otros países accidentes me-
teorológicos de menor importancia. En corrobo-
ración de esto, remitimos al lector á nuestro ar-
ticulo sobre los progresos del Telégrafo eu Espa-
ña, en el que comparamos las estadísticas co-
rrespondientes al primer semestre de los años
1885 y 1886. El numero de averías registradas en
el segundo fue bastante menor que el de las ocu-
rridas en el primero, sin embargo de haber to-
mado la red un desarrollo considerable, y á pe-
sar de haber oourrído, durante el último, el fu-
rioso huracán de que venimos hablando, causa
de un gran número de desperfectos.

Aquellos de nuestros compañeros que cuen-
tan ya quiuce 6 veinte años de servicios, pueden
convencerse de que las líneas españolas han me-
jorado notablemente, con sólo recordar lo que
ocurría en los tiempos en que ellos ingresaron
en el Cuerpo.

Aquellas guardias laboriosísimas en las que la
mayor parte del tiempo so empleaba en localizar
averías y en habilitar conductores; aquellas inter-
minables noches de insomnio, en que el telegra-
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lista no tenía ai un solo momento de reposo, no
pudiendo, sin embargo de toda su actividad, dar
salida al servicio del día, que era, no obstante,
dé mucha menos importancia que el que hoy se
cursa, np se presentan ahora sino por excepción
rarísiiná, que forma época en la memoria de los
que 4<S¡6 háü conocido los tiempos relativamente
buenos de'la Telegrafía española.

Y si; comparamos el estado actual de nues-
tras líneas, refiriéndonos á las averías que ocu-
rréá en ellas, con el en que se hallan las de los
demás países, bajo el mismo puuto de vista, re-
sultara confirmado este progresó, y se verá que,
en este concepto, como en los demás que depen-
den 'de la iniciativa y actividad del Cuerpo, no
sólo no ocupamos un lugar desairado en la esta-
dística, sino que nos corresponde uno de los pri-
meros puestos.

Los datos de que disponemos para esta com-
paración no son muy recientes, por deficiencia
de las últimas estadísticas; pero la relación siem-
pre eá la misma, puesto que los correspondientes
á núeátra red son dé la misma.fecha.

El cuadro siguiente expresa las averías ocu-
rridas en las líneas de diferentes países enelaño
de 1884:

AVERIAS,
En lineas En líneas

NACIONES poi- por
carretera. ferrocarril.

Alemania 5.205 3.916
Bélg ica . . . . , 351 2.545
Bosnia-Herzegovina . . . . . . 126 »
Cochiilchina 672 21
Espafta 1.126 809
Francia 4.00t 3.961
Argelia y Túnez 419 201
Hungría 1.315 1.701
Indias Neerlandesas.... . . 438 19
Italia 1.560 1.203
Luxemburgo 15 9
Países Bajos 870 7?í
Rusia 3.899 1.310
Servia 4.193 »
Suecia 950 225

Comparando ahora el total de estas averías
con las respectivas redes, tendremos:

Averías

NACIONES ]iiFóm«ros
de línea.

Alemania 13'35
Bélgica , 49'08
Bosnia-Herzegovina 42
Cochuichina 30'55
España 10'86
Francia , 10*39
Argelia y Túnez. 6'53
Hungría 1874
Indias Neerlandesas 8'02
Italia 10'02
Luxemburgo 8
Países Bajos , ; . . . . . . . . . 35'42
Busia 4'93
Servia 10T02
Suecia . . . , 14

De donde resulta que en esta estadística ocu-
pamos el séptimo lugar; que nuestras lineas su-
fren menos averías que las alemanas, á pesar de
contarse en éstas 5.70O kilómetros de cables sub-
terráneos; casi las mismas que las francesas, en-
tre las que también es muy importante la red
subterránea, y poco más que las de Italia, cuyo
suelo no es tan accidentado como el nuestro, y
en donde los accidentes meteorológicos no son
tan variados como en España.

Además, debe tenerse en cuenta que en la
mayor parte de los países que hemos citado exis-
ten leyes especiales para la construcción y cus-
todia de las lineas telegráficas, lo que permita
instalarlas en las condiciones más favorables, y
reduce considerablemente el numero de las ave-
rías á mano airada, cosa que no ocurre en nues-
tra patria.

Todo esto habla muy alto en favor de los tele-
grafistas españoles encargados de la construc-
ción y entretenimiento de las líneas, resultando
tanto más cumplido el elogio, 'cuanto que el per-
sonal dedicado á este servicio, el más importan-
te en buena administración telegráfica, no es
quizá ni la cuarta parte del necesario para que
la red llegue al estado de perfección que exige
un servicio siempre creciente.

Basta, para convencerse de esto, fijarse en las
líneas que corren á cargo de cada uno de los je-
fes de reparaciones en cualquiera de los distritos.

En el del Sur, por ejemplo, tenemos tres de
estos funcionarios.

El primero está encargado de la línea de Ma-
drid á Vilches, con todos sus ramales. La impor-
tancia de esta línea está en su desarrollo más que
en su longitud, por el gran numero de conduc-
tores que lleva.

A. cargo del segundo corren las siguientes
líneas:

Desde Sevilla á Vilches, por ferrocarril y ra-
males; desde Sevilla á Ayamonte, por carretera;
desde Sevilla á Cádiz, por ferrocarril; desde San
Fernando á Algeciras, por carretera; desde Sevi-
lla á Fuente de Cantos, por carretera; desde Cór-
doba á Utrera, por ferrocarril; desde Marchen»á
Osuna, por ídem; desde Tocinaá Herida (en cons-
trucción), por Ídem, y desde Fuente de Cantos á
Eregenal, por carretera.

El tercero está encargado de las que siguen:
De Málaga á Córdoba, por ferrocarril; de Gra-

nada á Málaga, por ídem; de Málaga a Algeci-
ras, por la costa; de Málaga á Almería, por ídem;
de Almería á Motril, por ídem; de Almería á Gua-
dix y Granada, por carretera; de Granada á Mo-
tril, por ídem; de Granada á Vilehes, por ídem;
de Jaén 4 Bailen; de Motril íi ürgiva y de Ante-
quera & Ronda,
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En los demás distritos ocurre lo mismo, resul-
tando en todos que si el encargado de las lineas
hubiera dé recorrer á pie sus trayectos, no podría
hacerlo mas de un par de veces en el año.

Á pesar de ésta escasez de personalde líneas,
y no obstante el continúo crecimiento dé la red,
eí número é importancia de las averías decrecen
siempre, demostrando que nuestros compaflef os
no se sacrifican en balde, multiplicando su acti-
vidad bastante mas de lo que pueden desear los
mis exigentes.

Si el estado del Tesoro permitiera aumentar
el número de estos empleados hasta el suficiente
para encargar 4 cada uno de una sola sección, es
seg-uro que nuestra red quedarla en tiempo muy
"breve en estado de satisfacer cumplidamente las
exigencias del servicio, y que nuestras lineas
podrían presentarse como modelo entre todas las
de Europa, sin excluir las de aquellos países que
han invertido muchos miilones en la instalación
de excelentes redes subterráneas.

MISCELÁNEA

• Quejas infundadas,.— I,a trompeta eléctrica.—Ocupaciones <lo
Edison.

El incremento que en todos los países han ad-
quirido las comunicaciones eléctricas, ramificán-
dose las lineas, cual las arterias del organismo
animal, hasta los más lejanos confines, y á las
comarcas más apartadas del tráfico comercial, las
expone por su misma extensión á sufrir también
con, mayor frecuencia, ya en una, ya en otra re-
gión, perturbaciones ocasionadas por los meteo-
ros atmosféricos, ó interrupciones debidas á cau-
sas materiales, á cuya evitación no puede alean-
zar en todo momento y lugar la más celosa vigi-
lancia. Ocurre, por lo tanto, que el destinatario
que por una de las causas indicadas recibe con
retraso un telegrama, lo atribuye al mal servicio
en general, creyendo sin duda que, así como éi
ha resultado perjudicado, también en el mismo

;d}a lo habrán sido los millares de expedidores que
utilizaron las comunicaciones eléctricas de otras
v i a s . ' . . . . , . ' • • ; . . .'•.•. .....

1 En diversas ocasiones hemos insertado en esta
sección las quejas, más ó menos fundadas, dirigi-
das por particulares ó corporaciones á las Ádmi-

Í nis^amfiiissáejtelégraibs4e váripigáíses de Eu-
í ropaVyhoy: niéncionareíno.s, tomado ApLa JMtniíí-

¡ n Électriijui:, jnúmeró 12,página 599, las queja?:
¿foripuladaS ^áiM Camarade pómércio-deljerlíu
2íjia,Admiftisfa|cjóri. alemana, respecto del sérvi-
í|ísJójterefóíiicocíe;aquellá capital. í : ; «4
2 ¿ í i a a quejas por lo defectuoso del servicio han
;I alcanzado lo mismo ál personal qiie al material,

y la referida Administración ha rebatido punto
por punto todas las censuras. En cuanto al per-
sonal, ha contestado el Director general á la Cá-
mara de Comercio berlinesa, es tan numeroso
cual corresponde, es experto f práctico, y bajo to-
dos conceptos esta á ltt altura de la misión que le
está encomendada, sin que hasta ahora haya me-
recido ni aun ser amonestado ninguno de sus in-
dividuos. Los aparatos empleados han sido elegi-
dos como los mejores de todos los que se cons-
truían cuando terminó la instalación, de la red, y
sus ventajas fueron reconocidas por los represen-
tantes de las principales Administraciones tele-
gráficas del mundo, cuando asistieron á la con-
ferencia internacional de 1885. No obstante, la
Administración sigue con atención constante to-
das las mejoras que en este servicio se introducen,
y ha realizado la instalación de gran número de
cables que han exigido la colocación de aparatos
microfónicos en sustitución de los primitivos.
Respecto al número de Estaciones centrales esta-
blecidas, que la Cámara de Comercio cree insufi-
cientes, la Administración es de contrario pare-
cer, cuya opinión corrobora la tendencia marca-
da en todos los países á disminuirlas, puesto que
cuantas más se instalen, mayor ha de ser el tiem-
po necesario para establecer las comunicaciones.

Debió también censurar la Cámara de Comer-
cio la escasez de comunicaciones telefónicas en
Berlín, y el elevado precio del abono, pues el Di-
rector general alemán termina diciendo: La com-
paración con las redes telefónicas de las princi-
pales ciudades del extranjero, nos es también fa-
vorable, puesto que ninguna tiene tantos abona-
dos como Berlín, cuyo número asciende ya á
6.000; y en tanto que el término medio de las co-
municaciones en París, Londres y Nueva York,
es de 6 á 8 al día por abonado, en Berlin llega
á 22, alcanzando para algunos abonados has-
ta 100 por día. Y tocante al precio del abono, es
más barato que.en todos los demás, exceptuando
Sueci&y Suiza.

• '. : * V

La prensa eléctrica publica la descripción de
un míe vo receptor que reunelas condiciones esen-
ciales de sencillez, escaso peso y fácil manejo,
produciendo además un sonido bastante intenso,
que puede seroído á alguna "distancia, por lo que
su autor M. Zigang le ha dado el nombre de
iromfcla eléctrica,- y su adopción está indicada,
especialmente en el servicio telegráfico de carn-
pafia, en donde se requieren aparatos poco deli-
cados, y, por consiguiente, de fácil arreglo; pues
aun los nlais y parladores que hoy se emplean,
no reúnen todas estas condiciones, y además el
ruido de los golpes de sus palancas puede, en oca-
siones, quedar amortiguado por el de la artillería
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y por el que pudiera producir los movimientos de
los escuadrones y el de las cercanas masas de in-
fantería. La trómpela eléctrica aventaja a los par-
ladores, porque su souido agudo se puede elevar
hasta un límite que supere dentro del local en que
esté montado el de los ruidos cercanos, pudién-
dose también disminuir cuando convenga.

liste aparato produce su sonido musical por
os movimientos isócronos rápidos de una placa

metálica vibrante en un cuerpo hueco, y se com-
pone de las cuatro únicas piezas siguientes: un
electroimán, una placa armadura, un tornillo re-
gulador, y un cilindro grande de latón que sirve
como de caja de resonancia, en cuyo interior está
colocado, en posición horizontal, el electroimán
y la placa vibrante; el conjunto descansa sobre un
zócalo de madera, sirviendo el cilindro de cubier-
ta, por manera que no se puede idear aparato más
sencillo. El electroimán es de dos ramas ó núcleos
como los de los aparatos Morse, pero con la cir-
cunstancia de que solamente uno de los núcleos
tiene bobina, quedando el otro descubierto. Esta
disposición tiene por objeto concentrar la acción
magnética en el centro de la placa, y toda la po-
tencia magnética del electroimán se utiliza por
el refuerzo metálico de la placa y por su escasa
separación, que es de tres décimas de milímetro.
Para hacer funcionar este aparato basta una pila
de dos y aun de un elemento; su montaje es idén-
tico al de los timbres llamadores; resultando que
el movimiento precipitado de la placa armadura,
chocando á cada atracción contra el extremo del
tornillo regulador, da origen á un sonido musi-
cal característico y de una gran intensidad. Este
sonido llega á ser cada vez más agudo por la dis-
minución de la elasticidad de la placa, lo que se
consigue acercándola más ó menos entre las dos
partes del tubo de latón. Para la transmisión se
emplea el alfabeto Morse, debiendo corresponder
á sus signos la duración de los sonidos.

Como también se puede obtener de este apa-
rato un sonido dulce, tiene aplicación ventajosa
en ciertos casos para reemplazar los timbres or-
dinarios, cuyo repiqueteo hay precisión de amor-
tiguar en algunas ocasiones, y, por consiguien-
te, se puede utilizar en los centros telegráficos y
telefónicos, en donde es necesario que sean muy
distintos los sonidos de los timbres llamadores.
Ea fin, variando las dimensiones de la placa, se-
ría fácil construir una serie diatónica de estos
aparatos, que constituirían un verdadero órgano
eléctrico.

, Después de la grave enfermedad que ha su-
frido el célebre electricista Mr. Edison, haoia.tiem-
,po que la prensa norteamericana no nos daba no-

ticias de alguno de sus trabajos. Hoy nos dice
que el infatigable inventor, ya completamente
restablecido, se ha dirigido á La Florida, en don-
de estudia las corrientes terrestres, con el fin de
ver si es posible utilizarlas en algunas de las in-
dustrias eléctricas, de cuyos propósitos ya dimos
cuenta á nuestros lectores en esta sección de la
EBVISTA.

Y.

COMISIÓN PERMANENTE.—SECRETABÍA

En el número próximo se publicará un extracto de
la Junta general celebrada el 30 de Marzo próximo pa-
sado, y de la verificada por la Comisión permanente
el 18 del corriente.

Madrid 30 de Abril de 1887.—El Secretario 1.°,
V. lepe y Pío.

El día 18 del último mes empezaron los exámenes
de los extraños al Cuerpo por las asignaturas de escri-
tura, gramática castellana é idioma francés.

Preside el Tribunal el Inspector D. Francisco Pérez
Blanca, y son Vocales los Directores de Sección de se-
gunda D. Rafael Sáemy Hornero, D. Luis Laaala Bas-
co y D. Tomás Soler y Rípoll.

Ha solicitado un año de licencia el Jefe de Estación
D. Emilio Gallego y Gómez.

En la vacante del Aspirante primero D. Santiago
Sáez Alcalde ascendía el Aspirante segundo más anti-
guo D. Francisco Frías, y por hallarse éste disfrutando
licencia, le ha tocado el ascenso en su lugar ai Aspiran,
te segundo D. Luis García Salcedo.

Ha pedido su jubilación el Subdirector de primera
D. Manuel Martínez Alcalá.

Ha pedido la vuelta al servicio activo del Cuerpo el
Jefe de Estación D. José Gaset y Font.

En la vacante por defunción del Aspirante primero
D. Francisco Pareja ha sido propuesto para ascender el
segundo más antiguo D. Augusto González Orduna.

Ha sido declarado de planta el Aspirante segundo
D. José Granados y Ortiz.

Ha presentado la renuncia de su empleo el Oficia
primero en uso.de licencia D. Ildefonso Oria y García.

Han- pedido la vuelta al servicio los Oficiales pri-
meros en uso de licencia: D. Diego Cantero y'García,
D. Senén Ramón Crespo, D. Ángel Ord_aí y Sabán,
D. Miguel Vidal y Martínez y D. Eamín Gutiérrez y
Santos.
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El número máximo de transmisiones efectuadas
por el personal del Cuerpo durante el mes de Marzo úl-
timo es el siguiente: -; T

Aspirante D, Federico Muñoz y García, Esfcaciófi de
Barcelona; aparato Hughes, 7.444. ,

Aspirante D. Ángel Despóns Roso, Estación Central;
aparato Hughes, 7.222. - • *: V v
... Aspirante!). Qesárep Santa Cruz Sánchez, Estación
Central; aparato Morse, 7.975.

Aspirante D. Rafael Soriano Sopona, Estación de
Valencia; aparato Morse, 3.416.

El Sr. D. Arturo Vela y Burnága, que hace algún
tiempo nos había enviado su poema La Condesa^ ha te-
nido la bondad de remitirnos ahora su nueva publica-
ción titulada Poemas cortos.

Comprende este libro varias composiciones hon-
damente sentidas y desarrollada en forma galana y
enérgica.

La índole de este periódico nos impide extendernos
más sobre diclio libro, acerca del cual sólo añadiremos
que se vende al precio de 2 pesetas en las principales
librerías.

Copiamos de la Lnmiére Ittectrique de París:
«La capilla que sirve de depósito á los difuntos

antea de la exhumación en el Cementerio de Madrid,
ha sido dotada últimamente de un aparato eléctrico
avisador, para impedir el entierro de alguna persona

»EI aparato se compone de un doble cilindro de me-
tal, encima del cual un disco de cobre está sostenido en
equilibrio, de tal modo, que el menor movimiento le
hace caer al interior del cilindro^ estableciendo enton-
ces un circuito eléctrico que comprende timbres colo-
cados éü las habitaciones de los empleados del Oe-
niéntérío.

»S1 aparato mide 5 centímetros de altura con un
diámetro exterior de 3 centímetros. Todos los experi-
mentos hechos por el inventor Sr. Estelat han respon-
dido satisfactoriamente.» •
,: No solamente La Zvmitre Élecirigne, sino también

otros periódicos extranjeros han dado la noticia refe-
rente al inventó de nuestro compañero D. Eduardo Bs-
telat,>al cual felicitamos sinceramente.

Es tan poco lo, que fuera de España se ocupan de
nosotros, que nos causa unía verdadera satisfacción ver
qué alguna vez se tienen en cuenta las estudiosas cua-
lidades de algunos individuos, como ha sucedido ahora
con el aparato de D- Eduardo Estelat, que, según nues-
tras noticias, se halla en efecto instalado en el cemen-
terio del Este.

Ha fallecido en Valencia la señora D.a Leonor Pas-
tor y Mico de Cervera, esposa del Jefe de Estación don
Tomás Cervera, que presta servicio en dicha capital.

Acompañamos á nuestro compañero en la aflicción
que esta pérdida le ha producido.

Imprenta da M. Minuesa de los Ríos, Miguel Serve!, 13.
Teléfono m.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Abril de 1887.

• • • - • ' - ' . • ' '

CLASES.

Subdirector 2.°..
Jefe de Estación.
Dficiftl2.°.......
i.dem 1.".
dem
Oficial 2.°

Aspirante 2."... .
Dileial 1" . *
Oficial^.".
Aspirante
tiiem . *
ídem
Idemv..........
ldem..¿.. . . . . . .

táem ^..........
Oficiala.0 , . . . . . .
í d e m . . . . , . . * . . .
ídem 2 . ° . . . . . . . ,

Jefe de Estación

í d e m . . . i. >. -i •*.
Oficial l . ü . . . . . . .
ídem 2 . ° . . . . . . ; :
Aspirante 1.°,..
Oficial^0

NOMBRES.

D. José Callao y Haro , . . . ; . . . . .
Agustín García Relaño
Vicente Husta y Carraleño..
Adolfo Bravo y Sánchez.....
Baltasar Abellán y Villarán.
José Abancens y Alvares!;.. ¿

Esteban Mñezy Sánchez...

JoséMaríaEspresateQiíintero
Gaspar Hornero Badía
Eeyes Romero Casero.. . . . . .
Santiago Arévalo y Pérez...
Juaá Erro Zuasti i
Emilio Fernández Navarro..

Manuel Lázaro y Pierán
Francisco Esteban Carnero-..
Luis Salmerón Arjona.......
Manuel Timoteo Velasco....
Faustino Salandray Carrero.
Juan Francisco Moya y Pin-
• garrón
Francisco Alvcntosa y Mora.
Felipe Vidal y Sáez
Mariano Pérex Aparicio
José-Mauchón y Abril

/Saturnino íVlvarezy Alvarez
José fíivcro y Alvarez
Fernando Marimóny Olivares

PROCEDENCIA.

Barcelona.
Tarragona.. . . .
San Sebastián..
Almadén... . . . .
Valladolid
Badajoz...

Ciudad Eeal....

AJgeCirás......
Alcázar. . . . . . . .
3euíral. . . . . . . . .

Vigo.. . . . i .-i . . .
Keingresado... -.

Orense. ; . . . ; ; . .
Central... * k,:.
Motril. . . . .*., .
Heingtesádo....

Santa Gnu. de
Mudóla

Linares
Avila
Villalpando,..-
Central
Don Benito
Muros Fravia...
Almansa

DESTINO *

Tarragona.
Barcelona......
Valladolid..... -i
3iudad lleal...;
Valencia.,
Santa Cruz de

Tenerife.
Almadén.......

San Hoque.. . . .

Alcázar
Dirección gral..
Vivero. . . ; . . . . :
Santa Cruz dé

Múdela. . . . . .
Corufia.. .-; . . .
Dirección grah.
Cent ra l . . ; . . . . ;
Talaverá.. , . . . \
Cen t r a l : . ; . ^ i,

Villarrobledo...
Sevilla
Central
ídem
Caravaca
Muros Prayia...
Cangas Tineo..
Btínigamin

. OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servició.
Accediendo á sus déseos.
Ideíaíd. id.
ídem id. id.

Mein id. id.
ídem id. id.

Permuta. • ; .
Accediendo á sus deseos.
[ciem id. id. ,
láenL id. id. .

' - . • • . ' • • • • - • - • . - " • . . ! • • .

ídem id. íd. v
Por razón del servicio.
Accediendo á sus débeos.
Idemíd.íd. ; v ;u:^
Idemíd.ud. ; , , - > . , :
ídem id: id.
IdemiíMd; £ - • -

ídem íd. íd. ¡
Por razón del servicio.
Idera íd. íd.
Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd. ¡
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.


